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ODIO AL DESPOTISMO. GORIERNO MONARQUICO REPRESENTATIVO. ODIO A LA MNARQUIA

? NOM. 77- VIERNES $)DB JUNIO DE 1837., (seïs cüautos.}

l¡ei ■
er Contestando el Patriota á nuestro arti-
icliculo de fondo del número 70 dice: el go-
gthierno no reconoce ni/i.:^iina pandilla] y per^ 
vo¿fiadido de que, el único: obstáculo para¡ la 
o union que es pa'tau necesaria, es esta de— 
WirMminacion , ha querido proscribirla para 
ainjiempre. Todavía quieren los redactores del 
sa periódico ministerial convencer á la nación 

atilde que sus patronos no reconocen pandillas, 
docomo si los actos de los actuales ministros 
zcno lo hubiesen publicado, y cuando existe 
itiuna circular del ministerio de Hacienda en 
lo que se gradúan en la misma categoría de 
pelos carlinos á los hombres del partido ino— 
ütiderado á quienes llaman isturiztas los hom- 
pibres de la Granja y sus partidarios: poco 
Gimporta que los redactores del periódico asa- 
balariado digan lo contrario; la circular del 
iOiSr. Mendizabal y la separación de tantos be- 
lisineméritos patriotas de los destinos que de- 
nibian á buenos servicios á favor de la causa 
(pública, para que los ocuparan los amigos 

; |de los actuales ministros, serán testimonios 
spiirrecusables del espíritu de pandiliage del 
, ^actual gabinete. Ningún patriota, dice el pe- 
la (fiódico asalariado, puede quejarse con jus- 
intlficia de una oioleneia arbitraria e ilegal, y^ 
3Íj)no seria el partido que se llama moderado 
íi^ná quien correspondería hablar de estas me— 
t}í;{didas parciales e inj ustas, cuando no debe 
e haberse olvidado de las que adoptó el gabi~ 
11 Ifiefe anterior. Es preciso toda la impudicia 
Y de los periodistas venales y aduladores del 
¿¡jipoder paraespresarse asi; hemos visto, du— 
ourante la funesta administración de los hom- 
yllbres de agosto, á beneméritos patriotas re- 

(ducidos, por injustas persecuciones , ai es- 
fii-I^e^i^o de morir de miseria ó sacnlicar su 
ifj carrera, y qng habiendo tomado este últ:- 
íe 1”^° P^' bdo no se han escapado aun de las 
rtTcngaozas de los hombres de la Granja, Un 

.¡ei&®^’®‘’”® d^’^ tiene tal conducta respecto á 
^patriotas que cuentan cincuenta años de 

^1 servicios al Trono y la libertad, eleva á los 
primeros empleos del estado á personas que 

ïs^ùmas sirvieron , como son los señores Iz- 
nardi y Diez Imbrech , que ambos han sido 
hechos intendentes; se conoce á estos dos se­
ñores por dos patriotas, [lero patriotas que 
no han prestado servicios al estado , y <jue 

, jhan principiado su carrera por los puestos 
ihi-***^^ ^^®'^‘'^’^^ ^® ^® administración pública. 
^El empleado que cuenta 3o, 4^, ó 5o años 

de servicios y presencia estas parcialidades 
^gjtjue lo dejan reducido á la miseria, ¿tendrá 

fazon para quejarse de las injusticias que 
B^orneten los hombres de agosto? Que nos 

contesten los redactores del periódico men-^ 
nizabalino y sus patronos. No entraremos 
®R la cuestión de la conducta del mini-derio 

pnf ® ’S de mayo respecto á personas y desti- 
¿lOos; solo diremos que el actual gabinete y 

sns parciales reprueban altamente el sistema 
^T| Que dicen tuvieron aquellos respecto á acep- 
íseí®*^” y repulsion de personas, y haciéndolo

. ¿ í’nr qué siguen un ejemiilo que ellos 
__JDi3mos tanto censuran ?
iNfl. íi'l ministerio de Saq. Ildefonso deseará 

lo niismo que el partido moderado, pero 
persigue encarnizadamente á lodos los hom­
bres qué pertc.neccn á este partido; querrá 
un Trono verdaderamente constitucional, 
*nero ni ha defendido las prerogalivas de 
este Trono en las discusiones de la ley fun­
damental, ni ha hecho que á este Trono se 
den las garantías que puedan hacerlo fuer­
te y permanentte; querrá el ministerio en la 
representación nacional á todas las clases, 
pero [lide la permanencia de un Congreso 
en (jiie no están representadas clases muy 
res[»etables del Estado, y en la que 110 exis­
te un órgano del numeroso é ilustrado par­
tido moderado: querrá la libertad en las 
elecciones , pero retarda el método directo, 
que es el único que jiuede presentar esta li­
bertad ; querrá la igualdad para los desti­
nos, honores y cargos públicos, pero su 
marcha , como hemos dicho anteriormente, 
está en contradicción con este deseo ; no 
querrá teorías abstractas sino verdades po­
sitivas, pero deja consignar en la ley fun­
damental el abstractísimo principio de la 
soberanía nacional con todas sus consecuen­
cias; y condena á la nación á los funestos 
resultados que debe producir este principio; 
no rehuye la censura de sus actos guber­
nativos, pero persigue estralegalrnente á 
los escritores públicos que atacan su adm¡~ 
nistracion parcial, y tergiversando las leyes 
y reglamentos, que debian servirle de nor­
ma , comete actos de notoria injusticia, 
queriendo cubrirlos con la máscara del 
bien público; y si no llama conspiradores 
á los valientes censores de los actos de sq 
administración , los trata como si lo fuesen, 
Nada que no sea sofístico podrán oponer 
los redactores del Patriota á las verdades 
que acabamos de estampar; no hablen rnas 
de esta materia, y que obrando sus amos 
de otro modo que lo han hecho hasta aqui, 
se hagan dignos de que la Opinion no los 
combata,

¿Qué habéis hecho , hombres ambicio­
sos, al [irovocar por ruines pasiones y vilí­
simos intereses los funestos acontecimientos 
fiel mes de agosto? ¿ Habéis salvado la na­
ción.^ Solo asi serían disculpables. ¿La ha­
béis salvado? Vosotros que ya por dos veces 
la habéis perdido; vosotros, cuya envidia 
vergonzosa 03 ha llevado al borde del abis-i- 
mu empeñándoos en arrastrar para quesean 
[irecipitados con tan estúpidos directores los 
mas caros intereses, las alecciones mas tier­
nas , la virtud, la justicia, el saber y el 
porvenir de toda una nación. ¡Insensatos! 
¿Creíais que era fácil empresa la que aco­
metíais.^ ¿Y de qué modo .^ Hollando dere­
chos augustos , ablando puñales fratricidas, 
loando el crimen, asociándoos a |a iniqui­
dad. Si vuestro orgullo os enganó, el tiem­
po y los aciagos desastres que se acrecieron 
prodigiosamente desde aquel dia de luto y 
llanto sempiterno en que triuniáran los hi­
jos de Satanás sobre los ¡nocentes morado­
res de un pueblo desdichado, os deben ha­

ber-persuadido de que la ignorancia y la 
perversidad no pueden producir sino frutos 
de muerte. Dias hubo en que brillaba la 
hermosa luz de la esperanza : ¿que se ha 
hecho de esta luz encantadora? Una mano 
amiga y poderosa se tendía hacia nosotros y 
nos alentaba én medio del infortunio; vos­
otros la habéis auyentado; y lo que es mas 
inconcebible, la habéis maldito: ¡qué es- 
tupidéz tan criminal! ¿Y es [losible. Dios 
mió, que tal barbarie, tal imprevisión, han 
de prevalecer contra la razon, la política y 
lo conveniencia general? ¡Humillación do­
lorosa ! E[)oca de lágrimas y de vergüenza, ■ 
¿porqué has llegado antes de que yaciesen 
en la tumba los verdaderos hombres de 
bien? Permítansenos este desahogo, estos 
suspiros , porque hemos llegado á un tér­
mino que no hay corazón que resista á la 
vista del espantoso cuadro que pof tercera 
y quizá última vez, ha ofrecido á la asom­
brada contemplación del mundo civilizado 
la necia presunción de algunos hombre» 
nacidos para h azmereir de la Europa cultas 
y tormento y perdición del suelo infeliít en 
que nacieron,

CRONICA OFICIAL.

Pariet reciiiJos en ia -te cretaria de citado y dff 
despacito de ta Guerra.

El general en gefe óel ejército de operacionei 
del centro cop fecha 3 del actual desde su cuar­
tel general de Berbegal dice á este ministerio lo 
que sigue:

Exemo. Sr..- El brigadier D. Agustin Nogue­
ras, comandante general de las tropas del bajo 
Aragon, con fecha 30 del anterior me dice lo si­
guiente; Exemo. Sr,; Ayer tuve el honor de li-r 
berfar la guarnición y fuerte de MaeHa del grapn 
de apuro en que la tenían los sitiadores , y hoy la 
gloria y satisfacción de.salvar psle pueblo de hé­
roes y heroínas, y abatir el orgullo del rebelde 
Cabrera , destrozando las facciones que con dobles 
fuerzas, capitaneadas de los cabecillas Llangoste- 
ra , Forcadcil, Magín, Persiba y los que se ha­
llaban en el sitio de Mora, que abandonaron pars 
aumentar su fuerza , á pesar de 'as lormidables 
posiciones en que iqe esperaron, como tienen de 
costumbre, (le las qiie fueron arrojados, logran­
do envolver sus hordas y perseguirlas hasta Bol 
y Pradecontc, a cuyos puntos se dirigieron ei» 
dispersión.

El eueipigo ha tenido ipucha pérdida en las 
diferentes cargas â la bayoneta y de caballería. 
La nuestra ha sido de ¡lOca consideración, y me 
reservo dar á V, E.. los detalles luego que reup» 
los antecedentes necesarios al electo.

Todos los cuerpos han rivalijado en valor y 
entusiasmo, y las piezas de montana jugaron coa 
mucho acierto.

He dejado en esta plaja 22 parggs de muni­
ciones, todos los víveres que traía, pues que ca­
recía enteramente de ambas provisiones.

Lo que tengo la salisljitCion de trasladar á 
V, E. á Un de que lo ponga en conocimiento de 
S. M. la augusta Reina Gobernadora, á quien re­
comiendo elirazmente el distinguido mérito del 
brigadier Nogueras, que se ha hecho nuevamente 
acreedor á la gratitud de la pálria por el aciei tq 



y hîzarria que ha desplegaJo en esta ocasion , re­
servándome el elevar la piopuesta de recompen- 
aas a que los individuos del ejército y de los fuer­
tes sitiados que mas se hayan hecím acrcedoresj 
para cuando reciba los datos necesarios pata tor- 
malizarla. '

Ejército de 'operaciones del cenlro.—Estado 
rpayor general.—Sección tercera.— Excmo. Sr,= 
Como anuncié ¿ V. E. en mi comunicación de 
ayer, dispuse practicar un detenido reconocimien­
to sobre la position., fuer sa c intenciones del ene­
migo estacionado en Barbastro, dando al efecto 
la órdeh de marcha y movimiento íjue manifiesta 
la adjunta copia. Reunidas todas las brigadas en 
la cordillera de Torre de Gracia, hice que los ba­
tallones de las brigadas de vanguardia década una 
de las divisiones formasen una línea de masas á > 
distancia de batallón, y una columna lus compa- 
íiias de cazadores, desplegando una mitad en guer­
rillas sostenidas por las reservas parciales, éstas 
por la general y por las masas, cubiertos conve­
nientemente los Gáneos de la linea, y protegidos 
por la correspondiente coballería ligera.

En esta disposition mandé avanzar las tropas 
á las alturas del frente , desde donde se da vista á 
la ciudad de Bai basteo, dejando en segunda li­
nea dos batallones de la columna del brigadier 
Vill3j>adierna, 1res de la de Navarra del mando 
del brigadier Conrad , y otros tres de la tercera 
del ejército del Norte á las Órdenes dél de igual I 
clase D. Ramón Solano; dos baterías rodadas y 
otra de montana , y dos escuadrones para operar 
según los movimientos que ejecutase la primera 
linca.

La brigada que formaba el ala izquierda de 
este llegó sin obstáculo á la altura y punto que 
es véi tice del ángulo de donde parle otra cordille­
ra que manda el camino de Huesca y el de Zarago­
za, y que termina, siempre dominado, muy cerca 
de llar basteo.

Enterado desde alli de la coloCacion de las 
fuerzas enemigas , vi que algunas de ellas con 
®G‘^'P''‘ges marchaban por el camino de Graus, y 
que al luismo tiempo abandonaban la formidable 
posición de la ermita del Pueyo , dejándome en- 
teramenie libre mi Ganco izquierdo , por lo que 
dispuse que variando de dirección á la derecha, 
se dirigiese la espresada brigada de la izquierda 
sobre la indicada cordillera, y yo marché á unir­
me á la del centro , al mando del coronel del 
Príiiripe D. Sixto Fajardo, que debja haber ocu­
pado la cumbre al mismo tiempo que aquella; 
pero me sorju'cndió dc.sagradablemenle el observar 
que no solo no se habia verificado asi , .sino que 
dispcr.sailos sus batallones vagaban por el llano 
en el mas completo desorden : descendí entonces 
de la altura, envié varios oficiales de plana ma­
yor y ayudantes para que contribuyesen à reorga- 
iiíear e.ilas luersas, y yo me puse á la cabeza del 
escuadrón destinado á proteger á los tiradores, y 
hacer frente á la caballería enemiga , que amena­
zadla por-e-l llano. La de los escuadrones 4.” y fi.” 
ligeros que se hallaba en el ala derecha, y que an­
teriormente se habia conducido , amagó á la de 
los rebeldes , intentando cargarle ; pero repenti­
namente volvió caras, dejando á la infantería es- 
puesta á ser arrollada.

Estos inesperados acontecimientos, para los 
cuales no hubo en mi concepto motivo.* suficien­
tes , y sobre los que he mandado instruir la com­
petente sumaria, me obligaron á disponer de al­
gunas fuerzas de la segunda línea, y á permane­
cer constantemente en los puntos mas avanzados y 
e.qiuestos al fuego, para con mi presencia evitar 
un descalabro । asi es que me hirieron dos caballos 
y otro de un ordenanza. Los enemigos, que al 
principio parecia trataban de retirarse á Graus, 
se aprovecharon de ellos, cargaron con obstina­
ción y vigor por el centro y á la derecha, querien­
do envolver esta, atacando aquel , lo que me obli­
gó á hacer entrar en fuego casi todas las tuerzas 
para contenerlo. Se logró esto al cabo Cargando 
diterentes veces nuestra caballería al mando del 
intrépido brigadier D. Diego León, y las tropas 
regresaron con el mayor orden á sus cantones, sin 
•er molestadas en su marcha, ni dejar ningún 
herido en poder de los facciosos.

' No obstante lo que anteriormente he mani­
festado , y que la franqueza propia de mi carác­
ter no me permite disimular, es de mi deber ha­
cer presente á V. E. que la generalidad de los 
cuerpos de infantería y caballeria han llenado 
cumplidamente su deber, distiugiéiidusc por Hi 
mp erturbable serenidad el segundo regimiento 4*

la guardia Ecal de ínfanlería, el primer batallón 
del Rey -, el tercero de la Prinrese, el tercero del 
Infante 5.* de línea , los escuadrones de la Guar­
dia Re«l de caballería, de Borbon y,del 1.“ lige­
ro, y el regimiento de húsares de la Princesa. El 
acierto con que nuestra artillería rodada y de 
montana y la de la legion auxiliar francesa diri­
gió sus tiros sobre las masas enemigas ha contri­
buido poderosamente â asegurar nue.’lros movi­
mientos de avance y retirada introduciendo en 
éilas el desorden.

Nuestra pérdida es de 76 muertos y 609 heri­
dos de todas armas, según verá V. E. por el esta­
do adjunto, y es tanto mas sensible por la de al­
gunos gefes y oficiales de dificil reemplazo; de es­
te número es el bizarro y distinguido brigadier 
D. José Conrad comandante general de la legion 
auxiliar francesa-, que fué muerto por lo.s enemi­
gos conteniendo el desórden que en ella se habia 
introducido', y mi ayudante de campo el capitán 
de infantería don Juan Gonzalez Ibarra, honía y 
modelo de nuestra juventud militar, por su va­
lor heróico y brillantes prendas que al Irenlé de 
las guerrillas del ala izquierda ha encontrado una 
muerte gloriosa, no bien restableciilo todavía de 
las heridas que recibiera en los campos de Na­
varra.

Calculo que debe ser superior á la nuestra , la 
pérdida númerica del enemigo por los e.ilragos que 
le ha causado el fuego de nuestra arlillería , á la 
que no podían contestar : según noticias auténti­
cas recientemente recibidas pasan de BoO hombres 
los que tienen heridos en lo.s cinco conventos y en 
el hospital de la ciudad , habiendo sufrido estra- 
ordinariamente su caballería. I’-I mariscal de cam­
po D, José Buereus , los brigadieres L .on y Van- 
Halen , asi como el coronel gefe ile la plana ma­
yor general D. Domingo Aristizabal , todos mis 
ayudantes de campo, gefes y oficiales de plana ma-*- 
yor general y divisionaria han secundado mis es­
fuerzos , y á ellos se debe en graii parle que esta 
jornada no haya tenido funestas consecuencias.

Todo lo que tengo el honor de poner en Cono­
cimiento de V. E. para que lo eleve al de S. M. 
la augusta Reina Gobernadora. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Cuartel general de Berbegal 2 de 
junio de 1837. = Excmo. Sr. = Marcelino Oráa.=» 
Excmo. Sr. secretario de Estado y del despacho de 
la Guerra.

Capitanía general de Aragon. == Estado itoa- 
yor.=Excmo. Sr. : El Excmo. Sr. general en gefe 
con fecha de hoy desde su cuartel general me di­
ce lo siguiente : Acabo de saber que loS facciosos 
principiaron ayer noche á pasar sus heridos por 
la barca de Estadilla , continuando en hacerlo los 
demas. En consecuencia marcha el señor general 
baron de Meer sobre Fons, y yo salgo para BaP- 
bastro á esta hora de las cuatro y media de la 
mañana con toda la diligencia posible. Dé V. S. 
esta noticia por eslraordinario al gobierno, no 
podiendo yo detenerme á hacerlo.

Lo que me apresuro á verificar á fin de qu6 
se sirva V. E. ¿levarlo á conocimiento de S. M. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Zaragoza 5 de 
junio de 1837.=A las diez y media de la noche.= 
Excmo. Sr.=»EI brigadier segundo cabo Feliz Car­
rera.=Excrao. Sr. ministro de la Guerra.

CORRESPONDEN CI A DEL ECO DE LA RAZON.

BVnfcos 4 de juntOi
La espedicion de Alcalá sobre el importante 

punto de Arciniega parece ser que se ha suspendi­
do; lo cierto es que la artillería que estaba en el 
valle de Mena se ha iraido á Medina de Pomar, 
y Castor qne se hallaba á las inmediaciones de 
Arciniega se ha corrido á la parle de Carranza. 
También se dice que de resultas de la precipita­
da llegada de un oficial al cuartel general de Al­
calá , habia salido un regimiento para Logroño. 
El Diablo que entienda esto, y en verdad que 
es dificil entenderlo. En tanto pocos son los que 
están contentos con la propuesta de las alhajas 
de las iglesias, y diezmos. ¡Quiera Dios que Im 
Córtea respeten ambas cosas!

CROMICA ESnVANGERA.

INGLATERRA.
Londres 27 de majo.

Hoy se ha celebrado en Windsor un consejo

Ge gabinete , mas no se sabe qué puntos se hu 
trata lo en él. Unos dicen que los ministros hjii'^^' 
decidido retirarse, á no ser que el rey consienta eij’ ® 
disol ver el parlampulo ; otros suponen que el mihaí 
nisterio está resuello á continuar sus luncionoj nt 
mientras tenga mayoría en la cámara de los co-le 
munes, por pequeña que sea. {/'rile Sun.) qi'] 

—Se hablaba hoy en la ciudad con cierta 1041x16*11,1 
lud acerca de la salud del rey', pero personas rauf^ 
bien informadas aseguran que S. M. se halla mu'.jg 
cho mejor. {Uforni'ng Cr/ionie/e.)

FRANCIA. i’<í 
'cq

PAnts 29 de majo. ,§ j
Hoy ha llegado á está capital, y se ha apeadi^*?’ 

en el ministerio de negocios eslranjeros el señoÍP^ 
Zarco del Vallé, enviado eslraordinario del gofç 
bier no de Madrid (1). i^U(

( Consiiiuf¡onnel.) tra
Idem 2*^.

Sr. redactor; E/ Diario de Io.k Debate» de hot®^^ 
obligado por la declaración de la Gaceta de lUa^' 
drtd del 21 , que insertó el Constitucional de aye:*^*' 
modifica las falsas imputaciones que habia publil^a 
Cado contra el Sr. Calatrava , tomadas de los p((J_O 
riódicos de la oposición de Madrid; pero enveneicoi 
aun mas los términos de mi supuesto despachnai 
que dice se comunicó á las Cói tes en una sesión si^g, 
treta-. na»

Ruego à V. y le autorizo para que declaret - 
mi nombre, por medio de su periódico, que jani;j^] 
he escrito , ni he podido escribir comunicacioj 
alguna concebida en fe'rminos poco decorosos res 
pecfo ó ó. M. el rej de lo.i franceses, ni nada ciP*^' 
lumnioso ni injurioso conti a su gobierno. SemtP^ 
jante acusación , fundada Únicamente en dichiP^^ 
es injusta , por no decir mas , de parte del D/o/ClO 
de los Deba/e.'i.=Soy de V, etc.siíEl conde Canco 
puzano de Recbeu.

MISG ELANE A.

AZOGUE.

q« 
lu(

se 
su 
cas 
fri(

Dos periódicos He esta capital, el Espi^^^ 
ñol de\ i.°, y el Pon>en¿r‘ Hel ^del cot rieti^'^ 
tnes, han tratado la cüesliau cLe iüx-azu^ut^"^ 
de nuestras ricas minas de Almaden , co^®' 
referencia á la contrata existente con la cahr’ 
sa de Rothschildt pretendiendo el primet"^ 
que debe rescindirse dicha contrata, y soi*^’ 
teniendo el último lo contrario. Tambit^' 
ha llamado este asunto nuestra aienciof'^ 
como lo llamarán siempre Cuantos tenga’*'' 
relación mas ó menos inmediata con el cr^® 
dito y buena fé que debe tener lodo gobier®*^ 
*'® ’ y M*’® ^® perderia indudablemente P.^’ 
fuera posible, que el gobierno y las Có¿’® 
tes se decidiesen á anular un contra^®*^ 
solemne; y ademas de solemne ventajos*!” 
por las razones tan especiales como po;®®' 
justas en que funda su opinion el articulii^*^ 
ta del Español, y que han sido victoriosi®® 
mente combatidas en nuestro concepto e^® 
el Poivenir. ®®* 

Las principales razones en que el Æ’j/)!^^' 
ñol apoya su reclamación para que se re® 
eluda el contrato, son; el escarníalo jí® 
produce la enorme ganancia de tío por r^^' 
)jue está haciendo el corítratista : si esa g ^i®, 
nancia es legítima , si es efecto , corno ^^ 
puede dejar de serlo, de los medios que £j 
contratista haya empleado para dar salq^^ 
á su genero, valiéndose de las inniert 
relaciones que tiene en el mundo, y 6 
gran crédito deque disfruta, ¿qué escá ^^ 
dalo puede resultar? ¿Querrá acaso esl^^ 
blecerse el principio de que deben a noli 
se los contratos cuando son ventajosos á v^^
de las partes? Y en este caso, ¿qué son 
contratos, qué significa la buena fe, la ^^ 
ligiosidad, la honradez? Serán nombres 

7,0

cios de sentido, y seguramente no qufj^ 
el gobierno cargar con la odiosidad íj.¡,

S6
(1) Mucho dudamos la certeza de semej*^ 

■Olicia. 



t’afia wndacta semejante le acarrearía. Pero 
a el’ el contrato es ademas ventajoso para ara- 
mihas partes , como lo probaremos desjines, 
■hí^noUria el anularlo, ademaste injusto, y 
code consiguiente legalmente im|»osibie, una 

orpeza sin igual? Y no probándose que 
“'hubo engaño en su celebración , como no 
™"la probará seguramente^ puesto que el pre- 
^“no que paga la casa de Rotksckileí es 
I nuy superior al que jamas se habia obte- 

lídñ, puesto que tuvo toda la publicidad 
requerida antes de su otorgamiento, ¿no 

• ÏS inoportuno el suscitar una cuestión, qUe 
íad^b’n puede servir para dar descrédito al 
eñgpbiernoy para poner en duda la buena 
gofe nacional? ¿Puede ponerse siquiera en 

cuestión la legalidad y validez del con­
trato?

Hemos dicbo que el contrato era venta- 
jj joso para arabas partes ; y en efecto, el go- 
jj^jíierno obtiene por su mercadería un precio 
yj,muctio mayor que el obtenido en los con— 
blilratos anteriores, mucho mayor que cuan- 
pido espendia el azogue de su cuenta; de 
lenconsiguiente gana en él, y ademas de ga— 
chnar, aumenta la probabilidad de poder ha- 
‘ ’'cer otro contrato mas ventajoso á la termi­

nación del presente, fiorqne sea dicho de 
®'paso, nunca estaremos por el monopolio 
‘™dcl Gobierno , siempre costoso y poco pro- 
^.^^duciivo. Gana la casa de fioí/ischild en el 

Ç,precio que obtiene por su género, un 6o 
[11,por loo como supone el. Españúl, no cal- 
c/jfCulando mas que la diferencia entre el pre- 
a/icio de compra y el de venta, método po- 
aaco seguro de calcular; pero sufiongamos 

que sea cierto, ¿qué escándalo puede pro- 
^lucir esto? Si en vez de ganar perdiese, 

¿acndirian los que ahora se quejan de que 
se haga aquel justo beneficio, guiados por 
su filantropía , para que se indemnizase á la 
casa de llothschild del quebranto que su­
friera? Seguro es que no; y por lo mismo 

^jCreemos que no necesita de mayor refuta— 
epicion un principio como el en que se apoya 
pufcl articulista del Español para creer que 
codebe rescindirse el contrato. Otras miras ha- 
cabrá sin duda en esa aparente filantropía, pe- 

3e,ro nosotros á fuer de desinteresados , lleva- 
güimos las nuestras mucho mas allá, y deci- 
[jj^mos. Cuando la España termine su guerra 
.¡(jCivil, cuando pueda dedicarse á esplolar las 
^ginrnensas riquezas naturales conque pródi- 
d ga la dató la Providencia ; cuando pueda 
ier®‘^“l‘^'’se del establecimiento de caminos y 
g canales , cuando para ello necesite del auXi- 
Sóí’® ^"^ capitales del pais y del estran- 
;fa^®’’®’ ¿’^® encontrará acaso, habrá nadie 
jos'l'æ quiera esponerlos si bajo un gobierno 
po;®®’’sthuc¡onal se dá el escándalo de anular 
^jÜjUn solemne contrato, sin justo motivo, y 
QgjCon la mas insigne mala fe.'* Seguramente 

jque no, y mas seguramente aun no se pre­
sentarán entonces los que ahora manifiestan 

’j/»^®”^® filantropía é interés por el aumento 
jpde las rentas del Estado, puesto que ellos 
^misinos participar ían del recelo que seme— 

, jJ^uíe arbitrariedad causaria. ¿Porqué no se 
g pr esentaron liciladores nacion<des cuando se 

celebró el contrato <'on una casa estranjerai’ 
le ^^’fi’æ escarmentados los del pais con la 
.^pfaJla de religiosirlad del gobierno anterior, 
el/'*'''®’’”’’ menos le en el actual que la casa 
, í¡®®*'®’’jcra. ¿Y se querrá castigarla ahora de 
scii*^'^*^^'** f®* ®°'” porque gana legítimamen— 
esi*®®““'’*®pe>‘ac¡on que también [lodiacau- 
tili*^**® P^<b<l®8 inmensas.^ Fácil es conocer 
á r*l^’®./^/’educido espacio de un artículo de 
^jj periodico no permite presentar todas las ra— 
1^ zones que |)odriamos alegar para probar la 
^^ a surdidad de la pretension , ni poner de 
yp ^^'’’’’ficsio, como nos seria fácil, los cálcn- 

I ([ ?^ J”””©ricos de los beneficios que el era— 
^no la conseguido con el contrato que tanto 
>fi''F ^’"’V®® ’ y ® A^e tan sin razon llama el

Español privilegio de ganar á costa de la 

nación 3o pesos J'ucrtes por quintal. Bien re­
cela el Español los efectos de administrar el 
Gobierno las minas [)or su cuenta, puesto 
que tanto teme el fatioritismo de los encar­
gados,^ el restablecintiento de Una nueva 
^ista de oficinas j- e/npleados enteramente 
íníltiles j" costosos. Esta sola- confesión del 
Español, ú\Qe mucho mas que cuanto pu­
diéramos decir nosotros sobré este parti­
cular.

Otra de las principales razones en que 
se apoya el Español, es que conviene que se 
Venda barato [rara que puedan los america­
nos emplearlo para el beneficio de sus mi­
nas, ahora que debe renovarse el tráfico con 
aquellas regiones. Sin duda ha desconocido 
el Español la diversa situación en que se 
hallan aquellos estados con respecto á la an­
tigua metrópoli , de la en que se hallaban 
anteriormente* Era antes, cuando estaban 
unidas á la corona de España, un interés 
de ésta el proporcionarles el azogue barato, 
porque mayor cantidad de metal precioso y 
á menos precio le producía aquel sacrificio, 
que no debia económicamente considerarse 
mas que como un capital anticipado, cuyos 
réditos compensaban con usura los perjuicios 
sufridos, ó la privación de aquella pai te de 
capital. Díganos sino , si se vende ahora el 
marco de [data en América al mismo pre­
cio á que entonces se vendía; nosotros po­
dríamos probarle que no es asi, con datos 
incontestables. Díganos si cediendo nosotros 
el azogue á un ¡irecio menor, en perjuicio 
de las rentas del Estado , y en beneficio so»- 
lo de los es[>eculadores, podríamos recibir 
en cambio metales [ireciosos á un precio mas 
bajo que el que actualmente tienen. Nues­
tras antiguas posesiones de América son en 
el dia estados inde[)endientes, y como tales 
deberemos tratarlos, sin desconocer nunca 
los vínculos de fraternidad que á ellos nos 
unen , asi como tampoco ellos podrán pres­
cindir de los tratados anteriores que hayan 
celebrado con otras potencias , gracias á la 
insensata tenacidad de nuestro gobierno ab­
soluto de no querer entrar en relaciones con 
ellos, dando lugar á que otros sacasen las 
ventajas queá nosotros se nos hubieran con- 
sedido. Es pues claro que ninguna fuerza 
tiene esta otra razon en que se a[)oya el Es- 
pañol, y que ninguna ventaja [Produciría la 
anulación del contrato [lara el Estado, y sí 
solo para algunos especuladores, que guia­
dos por la envidia y tal vez por cálculos 
mercantiles poco acertados, sacrifican á su 
interés particular el interés general.

Otra razon da el Español, á saber i que 
con el alto precio de los azogues, se da lu­
gar á que en América se hagan esfuerzos 
para encontrarle en otra parte, habiéndose 

j^a oj^recido en algunos puntos grandes pre­
mios d los que descubran minas productivas^ 
A primera vista se descubre la poca fuerza 
de este argumento , pues es claro que si en 
tantos años de incomunicación con la pe­
nínsula, cuando han carecido de un artícu­
lo tan importante, de modo que según el 
mismo Español, y asi es, el gobierno del Pe­
rú se vio impelido á la i^ergonzosa necesi­
dad de permitir la introducción de una to­
nelada de ge'neros ó productos españoles por 
Cada quintal de azogue que se condujese e/í 
el mismo buque", si con todo esto, decimos, no 
se logró encontrar esas minas, ¿se logrará 
ó intentará ahora, solo por el aumento que 
pueda tener el precio del azogue? Cuando 
aquellas desgraciadas comarcas dejen de es- 
perimentar los horrores de la guerra civil, 
que ahuyentan los ca[)itales y [laralizan to­
da industria ; cuando consoliden su gobier­
no, y renazca la paz y tranquilidad, enton­
ces volverán á e3[plotarse abundantemenie las 
minas, y entonces también con el mayor 
pedido aumentará el valor de nuestra [ire- 
ciosa producción, sin que de temer sea que 

reiraigra de la demanda , un aumento de eos- 
te que Compensará el mayor producto. En­
tonces podrá el gobierno, acreditada su bue­
na fe y su religiosidad en los contratos, ce­
lebrar otros mas’ ventajosos , y á que le ha­
brá indudablemente abierto el camino la 
misma casa estrangera á la que tan injus­
tamente se quiere perjudicar en el dia, por 
medio de sus relaciones y de su inmenso 
crédito. Ya hemos dicho antes que nunca, 
convendremos en que el gobierno adminis­
tre por sí ningún ramo de industria; el in­
terés particular, y solo él es el que los hace ' 
prosperar, y el que proporciona pingües é 
íntegras rentas á los Estados.

Otras razones de política podríamos aña­
dir á las económicas y de justicia que he-' 
mos emitido; pero nos falla el_é,spa.cio» Cree­
mos que lo dicho es suficiente para probar 
la justicia y la conveniencia de que subsis­
ta el actual contrato con la casa de Roths— 
child hasta su terminación, y que el Go­
bierno y las Córtes lo tendrán presente, si 
como no es de esperar pudiesen ocuparse de 
un asunto que descansa en la buena fe de un 
legítimo Contrato. Si fuese preciso, proba­
ríamos con datos y cálculos irrefragables la 
exactitud de nuestros asertos; pero es tan 
manifiesta la razon y la justicia , que no ne­
cesita de mayor ilustración.

Aunque nosotros no aprobáraos todas las máxi-» 
mas políticas que se insertan en el siguiente ar­
tículo que hemos traducido de la Pai.v del 30 de 
mayo último, lo ponemos de manifiesto á nues­
tros lectores, porque bueno es que sepan sieinpie 
las opiniones de la prensa periódica casi ministerial 
de una nación aliada. Protestamos da nuevo ante 
nuestros eternos calumniadores, que reprobamos 
cualquiera idea que pueda tender á reslablecsr el. 
Estatuto Real.

“ESPAÑA.’*

“Antes dé examinar la sitüacion bajo el pun­
to de vista de la guerra civil , cuyo teatro va à 
ensancharse, ó al menos á variar de sitio, im­
porta presentar algunas observaciones sobre la 
cuestión gubernativa en sus relaciones con el iti-, 
terior y esterior de Espana. Esta cuestión abraza 
tres proposicione.s principales. ¿La Constitución 
de 1812 exhuraatla por la revolución de la Gran­
ja , revisada y corregida por las Córte.*, pued» 
llegar á ser nacional y servir de base á nue­
va organización del pais?

“¿líay posibilidad de volver la situación al pún- 
to en que estaba el 15 de agosto, al momento de 
la revolución de la Granjases decir, puede re-^' 
trocedirse al Estafitlo Reo/, con la idea de revi­
sion que dominó al gabinete Isturií, y tuyas con-' 
diciones había preparado ya? En fin, à falta de‘ 
una Constitución posible actualmente, ¿no puedef 
España reclamar un poder fuerte y libre que lla­
gue á ser en tan gran peligro, una prenda de se­
guridad para todos, trono y patria, y que des­
pues de haber salvado al pais de una espantosa 
anarquía, pueda proteger el establecimiento api-. 
cible y regular de un régimen constitucional? .

“Nuestra opinion sobre la Constitución <le I 3 12 
impuesta por la violencia mas brutal , se hizo ver. 
desde los primeros dias. Hemo.s señalado con Iran-.i 
queza 10 que existía de impoMbilidad gubernati­
va en aquella obra de un radicalismo ardiente á 
incorregible que no han podido esclarecer las prue­
bas de los hecho». El último simulacro que acaba ■ 
de jugar es un nueVo testimonio de su impotencia 
incurable.

“Ciertamente, el gobierno presuntuoso y dé­
bil á la veí, que ha podido esperar constituirse 
.obre sueños constitutivos , hará mal si se queja 
de las pocas simpatías de la Francia hácia aquel 
poder que salió de una rebelión innoble. En ver­
dad , seria exigir demasiado querer que la Fran-. 
cia mostrase algún Interés por un estado de des- . 
orden y de anarquía, por solo haberlo revestido 
con las fórmulas de una estéril legalidad. Corres-.» 
ponde solamente á Inglaterra favore.cer y alpntar 
la consolidación de un régimen llamado d< líber- 
tad , que solo es un vano aparato dçl qu,e 00. , 
hay que esperar para España-sino la violeuçia y. 
confusion. Mas la Francia no podrá acpptar J». .! 
solidaridad de una protección á favor de un



tffina que implica contraJiccica con #a propio prin-» ' 
eipio pcrsfveraiile ¿c organiaacion. La Francia na- 1 
da drbe á la Espana anárquica , ni eu v'i'luil del I 
tratado de la cuádruple aliania, reducido al es- i 
tado de la letra muerta , ni en consideración de 
una simpatía cuyos elementos ha destruido el mo­
tín de la Granja,

“Estas pocas palabras bastan para justificar 
la verdad de que la última edición de la Constitu­
ción de 1312, pura ó mitigada , es el estado mi ­
nos propio para producir una regeneración fuer­
te, liberal y moderada, de naturalesa capar. <le 
satisfacer á la nación y llenar las condicione» de 
un gran poder respetado dentro y fuera de su 
país.

“Ved , pues, que nos han conducido estas re­
flexiones al Esíatuio Iica¡ que sirvió de base al 
tratado de la cuádruple alianza. ¿Pero puede res­
tablecerse? ¿ Ofrecerán sus condiciones priuiiti 
vas con qué responder á los votos de la nación? 
¿Quitado por un acto de viole cia y reemplaia to 
por la Constitución de 1812, podrá á su ves re-: 
chazar á esta y recobrar sus derechos? Esta es una. 
fuerte y grave dificultad que está por resolver.

“Para todo genio serio y desinteretwlo el Es­
tatuto Real es una obra constitutiva diez veces 
mas liberal que lo que podia soportar el estado 
de Espana ; ¡es, comparado con el despotismo de 
Zea Bermudez, lo q.ie el régimen temperado de 
éste era, comparado al absolutismo'de Fernando; 
bsolutismo que D. Cárlos trabaja por restable­

cer.
“Pues bien , nosotros hemos sostenido y sos­

tenemos todavía , que el Ej/uZ/zío Real es el ver­
dadero punto de operaciones para una reforma 
Saludable y de estabilidad. Mosotros declaramos 
qoe & nuestro modo de ver cualquier otro régi­
men no es mas que una usurpación, porque él 
solo satisface á los derechos del Trono, á los de­
rechos del país, á la seguridad de la Francia y 
de la Europa.

“ Si fuera , pues , posible, restablecer la si­
tuación tal cual era el 15 de agosto, cuando el 
valiente Sr. Isturiz, despues de haber conseguido 
ana asamblea conservadora y progresista se dis­
ponía á presentarle el proyecto de revision del 
£siaiufo Real^, proyerto çn el que supo acordar 
los principios de una libertad prudente con los de­
rechos y ¡usías prerogativas del Trono; si, repe­
timos , fuese posible el restablecimiento de tal si­
tuación, sin duda alguna , entonces se concluiriá 
bien la obra reformadora, y España saldría del 
inesplicable caos á que se ha entregado.

“Pero no basta la voluntad de los hombres 
de prudencia y de p.itriotismo verdadero, para 
operar esta vuelta dichosa al Eslatuio Realen el 
momento de .su revision. Si Espada estuviese en 
estado de menor gravedad de disolución social ; ti 
la guerra civil no la .-ibrazara toda entera; si sus 
recursos no esluvieran apurados completamente; 
ti en ün, no se encontrase bajo el golpe de una 
espantosa convulsio-' , posible seria que la nación 
•ola bastase, para por sí misma, volverá tomar su 
obra de reforma en el punto á que el señor Istu- 
ria la había conducido.

“De.sgraciadamente demasiados males acaba­
ban á la vez con aquel pais desafortunado, y le 
impiden recobrar por sí el trabajo regular de or­
ganización. En el estado, ni la Constitución de 
1812, ni el Estatuto lieal son posibles como me­
dios constitutivos, no hay ley hacedera antes 
que haya un orden establecido. ¿Y cómo se es­
tablece? Esta cuestión nos conduce á examinar la 
grave proposición de un poder firme y resuelto 
que tenga por misión triunfar en la doble lucha 
con las dos facciones estremadas. Esta l.je la ha» 
te de Espaiia despues de la muerte de Fernando, 
con la diferencia de que entonces creyóse poder 
contar sobre el apoyo directo y franco de la 
Francia, y que hoy este apoyo cuando menos es 
cuestionable.

“Sin embargo, ¡cuanto mas viva es cada dia 
la situación, y mas séria la dificultad , cuanto 
se revela mas cada dia á la Francia toda la pro­
fundidad de aquel problema social en el que se ve 
á una nación entera batiéndose en medio del asal­
to á que se entregan el espíritu de subversion y 
las tradiciones implacables del absolutismo!

“No, en vano quiere separarse de esta esce- 
Dt de destrucción y de miseria; en vano se quie­
re formar el egoísmo y la conservación; no se asis­
te impunemente á un espectáculo , cuyos gemidos 
llegan basta nosotros á cada instante; no pueden 
(rianfar impunemeoK niuguuo da los principio* 

estremadoi; ui que nos amenace con una reacción, 
que tome su fuerza en los mismos elementos de 
nuestra organización nacional. No , no podríamos 
escapar de la solaridad moral que nace de las 
simpatías de nuestras pasiones por .una ú otra 
de las dos causas, y da las cousecueucias que 
pueden arrastrar.

“Pero en medio de este desorden espantoso 
hay un pueblo grande yifuerte, que'se deja hollar 
porque ha perdido el sentimiento de su grandeza y 
de su fuerza. Hay un pueblo que necesita se le des­
pierte para que recobre el conocimiento de 3U va­
lor y dignidad. Hay una nación noble que debe 
devolverse á ella misma ^ devolviéndole un poder 
que proteja, dirija y reaiijme sus eleinenlos admi­
rables de producción y dé riqueza. ¿Ai quién perte­
nece *‘Ste papel de hurnánidad y de lr.alernidad? 
A la Francia .sin duda , pero también á la Euro­
pa entera, A la Francia que vuelve á encontrar en 
el espectáculo de una disolución convulsiva los 
recuerdos y loa peligros-de esa asquerosa anarquía 
á que llaman liácrtuíi , d el embrute.iiiiaiçnto des­
pótico que llaman dcrfc/io, divino, Este papel ^e j 
hu maul lad , pero tannbie.f^de prudencia,, de pre- 
vi.'iou , peí teiiece igualmente á la Europa, cuyo 
reposo no se ahnnárá ¿ómplelamenle sino el dia 
en que España vuelva i un estado de organización 
aparible y normal. ¿Qué resulta de cuanto acaba­
mos de espuner?

“Que no hay salud posible para España sino 
en la concentración de un poder firme y desemba­
razado de formas estériles de un trabajo constitu­
tivo prematuro. ¿Será este poder el que tenga por 
base el Estatuto Real cuya revision se suspenda 
hasta los momentos de paz y de regularidad?

Esto es sin duda lo que hay que querer de 
mas prudente y lo que se debe desear como mas 
útil á favor de España ; es el pensamiento de la 
gran mayoiía; pero tal mayoría es esencialmente 
temerosa, irresoluta; le falta punto de apoyo. El 
dia que éste se le dé , todo se habrá dicho á favor 
del establecimiento constitucional en España y 
de la consolidación del Trono de Isabel (I).

En bu , ¿á falta del Ei-tatuto Real, podría es­
tablecerse una dictadura temporaria? ¿tendría 
elementos de tuerza, y por consiguiente de suce­
so ? Sí, pero solamente con la ayuda de la Fran­
cia. La cuestión es, pues, de saber si la Francia 
concluirá por determinarse á abrazar la causa de 
la Es|<aña constitucional, ó se resignará á sufrir en 
sus costas á la España anárquica ó absolutista. So­
lo hay tres resoluciones posibles: i Isabel, ó la 
RepuilícUf ó D, Cárlos, A la Francia toca resal- 
ver, =11.’'*'* {La Paix.)

El Patrióla es casi carlista.
El Patriota del miércoles último dice 

que el gobitmio francé.s simpatiza con el 
actual ministerio y con el ¡larlido que le sos­
tiene; e.s decir, que el gobierno francés 
simpatiza con el sargento García y con sus 
becliuras; pero sin embargo, no quiere la 
intervención de este mismo gobierno fran­
cés por miedo de que se convierta en inter­
vención de Isturiz. ¡Siempre la misma ló­
gica en los patrioteros! ¡Insensatos! No es 
Isturiz quien interviene contia vosotros, es 
la gran fuerza de la opinion pública. Y si 
por temor á Isturiz no queréis la interven­
ción de Francia, ¿para quién trabaja ¡si* 
Para D. Cárlos. Sois casi carlistas, lo mis­
mo que en Cádiz fuisteis casi feotas en 1823 
por no querer soltar el poder de vuestras 
.manos. Adviértese que el Patriota de la ca­
lle de Peligros escribe esa lé política en 
los momentos que la fortuna no es favora­
ble á las tropas de la Reina. Consúltense 
quiénes son algunos de los redactores del 
Patriota, y tal vez no se ve mas que la 
máxima que les es favor la de- IVosotros ó 
P. Cárlos,

Con escándalo hemos llegado á saber que un

(1) Creemos que se equivoca gr.ivémente el 
redaclocde la Paix. El Estatuto murió violcnta- 
iiiPiite, pero nadie piensa eu resucitarlo, ni es 
conveniente. El partido moderado no es tímido ni 
irresoluto, sino que uo está en sus principios su­
blevarse.

tscrUqr pqhlico , el editor del periódica tituh 
E/ Es^ai tano, que se publicaba en Sevilla , ha 1 
do insultado y mabralado por el gefe político 
aquella provincia baUa el punto de haberse at SI 
vido esta autoridad á poner la mano en su per 
lia , y no satisfecha su arbitrariedad con esto , 
dav:a la ha llevado aun mas allá, desterránd ^ 
do la ciudad. trerí

Si, como nos aseguran, es cierto este hec lan, 
sobre el cual parece que ha representado el ag n i» 
viado á S, M., »0 cabe ya mas despotismo j,¡, 
una persona, de quien era tanto menos de e'[ 
rar, cuanto que Irallándose colocada en un pues 
elevado, sin duda porque sus antecedente.» no di 
riaií al gobierno motivo para creer que fuese ci 
paz de propender jamás á un abuso .semejante i^^ 
su autoridad, opuesto no solo al decoro 1 
ella , sino á los principios liberale? á que debet 1 
manifestarse mas adherida ; en cuyo concepto 
podemos dudar que el señor ministro de la Gi 
bernacion cuidará de que no quede impune es 
singular atentado. ,

Nosotros no .sabemos^.siquiera quien es el jJ^V 
fe'político de Sevilla ;' ni ' conocemos tampoco^, 
editor del Espartano. Nos contraemos al hecH”^^ 
y siendo asi como nos lo han referido, ofreció 
nos rpayores datos en confirmación de su e.x.Bl 1 
titud ; nos apresuramos desde luego á denuiici ^ir 
lo al gobierno, reservándonos traiar con :.J¡e; 
estenzion este punto en otra ocasión, que nc jg 
rá muy tarde.' ríes 

qu< 
CORTES. f«e 

al s 
Sesión del dia 8. ratl

mu
Ha seguido la discusión del proyecto (¡gs 

ley electoral, y despues dç haber usado ¿¡t, 
la palabra en contra los señores Miranda>sie 
Sosa , asi como los señores Gonzalez ( duog 
Antonio) y Olózaga en favor, se declaró |)av 
punto suficientemente discutido, y puesto^gr 
votación el caso i.°del arliculo^.’.iue apríg^iji 
^^^®-. su 11

Siendo ya la una de la tarde se suspetH^ui- 
dió esta discusión para proceder al acioq^ , 
firmar los tres ejemplares de la C'institU no 
cion todos los señores cliputauos ; los ^uaíq^^ 
fueron haciéndolo sucesivamente en in^ 
mesas que habla preparadas al efecto dii-jQ, 
lante de las tribunas de los orad< res n-o 
secretarios; principiando por el orden al^Q 
fabético de las provincias y espresaudo cadjg 
uno aq iiella por donde loera, cuyo adose conje 
cluyóá las cuatro; previniendo el fcaor ¡ipecia 
sidente que los tres ejemplares permaneceda 
rían por dos dias mas en la secretaría á fitre 
de que los firm.isen los señores dipuiadoim 
que por indisposición ú otro motivo no Luto, 
biesen podido hacerlo hoy. uj

¥ habiendo dado cuenta á las Cortes utie 
señor secretario de un espediente particula'pfe 
cuyo despacho era urgente, anunciada ¡hai 
orden del diii siguiente, se levantó la sesicq,, 
á Jas cuatro y media. loc 

col 
mt 

TEATROS. P° for 
lo

CRUZ. A las ocho y medía de la noche : ^^^ 
dará prínespío con una sinlonía: en seguida ^^ 
pondrá en escena nuevamente la interesante c 
media en dos actos titulada y 

na 
¡ CHITON!! de 

A continuación intermedio d« baile nacie^'' 
nal, teriuinando la función con la graciosa y ili ®* 
vertida pieza en un acto, cuyo título es '^^ 

^®’ 
EL HOMBRE GORIX). ce 

     la 

Editor resnonsable.=ÁíiTOíi\o Serrano. £j 
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